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CAPITULO I 

 
Por la desobediencia del primer hombre, todos, caerían en la eternidad 

de la segunda muerte, si la gracia de Dios, no librase a muchos 
 

Dijimos ya en los libros precedentes como Dios, para unir en 
sociedad a los hombres, no sólo con la semejanza de la naturaleza, 
sino también para estrecharlos en una nueva unión y concordia con el 
vínculo de la paz por medio de cierto parentesco, quiso criarlos y 
propagarlos de un solo hombre; y cómo ningún individuo del linaje 
humano muriera si los dos primeros, creados  por Dios, el uno de la 
nada y el otro del primero, no lo merecieran por su desobediencia; los 
cuales cometieron un pecado tan enorme, que con él se empeoró la 
naturaleza humana, trascendiendo hasta sus más remotos 
descendientes la dura pena del pecado y la necesidad irreparable de la 
muerte; la cual, con su despótico dominio, de tal suerte se apoderó de 
los corazones humanos, que el justo y condigno rigor de la pena nevara 
a todos como despeñados a la muerte segunda, sin fin ni término, si de 
ella no libertara a algunos la inmerecida gracia de Dios. De donde ha 
resultado que, no obstante el haber tantas y tan dilatadas gentes y 
naciones esparcidas por todo el orbe; con diferentes leyes y 
costumbres, con diversidad de idiomas, armas y trajes, con todo no 
haya habido más que dos clases de sociedades, a quienes, conforme a 
nuestras Santas Escrituras, con justa causa podemos llamar dos 
ciudades: la una, de los hombres que desean vivir según la carne, y la 
otra, de los que desean vivir según el espíritu, cada una en su paz 
respectiva, y que cuando consiguen lo que apetecen viven en peculiar 
paz. 
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CAPITULO III 

 
La causa del pecado provino del alma y no de la carne, y la corrupción 

que heredamos del pecado no es pecado, sino pena 
 

Si alguno dijere que en la mala vida la carne es la causa de todos 
los vicios, porque así vive el alma que está pegada a la carne, sin duda 
que no advierte bien ni pone los ojos en toda la naturaleza humana; 
porque aunque es indudable «que el cuerpo corruptible agrava y 
deprime el alma», el mismo Apóstol, tratando de este cuerpo 
corruptible, había dicho: «Aunque este nuestro hombre exterior se 
corrompa, sin embargo -añade-, sabemos que si ésta nuestra morada 
terrena en que vivimos se deshiciese, tenemos por la merced de Dios 
otra no temporal ni hecha por mano de artífice, sino eterna en los cielos; 
ésta es por la que también suspiramos, deseando vernos y abrigarnos 
en aquella nuestra mansión celestial, esto es, deseando vestirnos de la 
inmortalidad e incorruptibilidad, lo cual conseguiremos si no nos 
halláremos desnudos, sino vestidos de Cristo; porque entretanto que 
vivimos en esta morada suspiramos con el peso de la carne, pues no 
gustaríamos despojarnos del cuerpo, sino vestirnos sobre él de aquella 
gloria celestial, de manera que la vida eterna embebiese y consumiese, 
no el cuerpo, sino la corrupción y mortalidad». 

Así pues, nos agrava y oprime el cuerpo corruptible; pero sabiendo 
que la causa de este pesar no es la naturaleza o la sustancia del 
cuerpo, sino su corrupción, no querríamos despojarnos del cuerpo, sino 
llegar con él a la inmortalidad. Y aunque entonces será también cuerpo, 
como no ha de ser corruptible, no agravará. Por eso ahora agrava y 
oprime el alma el cuerpo corruptible, «y esta morada nuestra de tierra 
no deja alentar al espíritu con el peso de tantos pensamientos y 
cuidados». 

Los que creen, pues, que todas las molestias, afanes y males del 
alma le han sucedido y provenido del cuerpo, se equivocan 
sobremanera, porque aunque Virgilio, en aquellos famosos versos 
donde dice: «Tienen estas almas en su origen un vigor de fuego y una 
raza y descendencia del cielo, en cuanto no las fatiga y abruma el 
dañoso cuerpo y las embotan los terrenos y mortales miembros», 
parece que nos declara con toda evidencia la sentencia de Platón, y, 
queriendo darnos a entender que todas las cuatro perturbaciones, 
agitaciones o pasiones del alma tan conocidas: el deseo, el temor, la 



alegría y la tristeza, que son como fuentes y manantiales de todos los 
vicios y pecados, suceden y provienen del cuerpo, añada y diga: «De 
este terreno peso les proviene el dolerse, desear, temer, gozarse, ni de 
la lóbrega y oscura cárcel en que están pueden o contemplar su ser o 
soltarse»; con todo, muy disonante y distinto es lo que sostiene y nos 
enseña la fe; porque la corrupción del cuerpo, que es la que agrava el 
alma, no es causa, sino pena del primer pecado; y no fue la carne 
corruptible la que hizo pecadora al alma, sino, al contrario, el alma 
pecadora hizo a la carne que fuese corruptible. 

Y aunque de la corrupción de la carne proceden algunos estímulos 
de los vicios y los mismos apetitos viciosos, sin embargo, no todos los 
vicios de nuestra mala vida deben atribuirse a la carne para no eximir 
de todos ellos al demonio, que no está vestido de carne mortal, pues 
aunque no podamos llamar con verdad al príncipe de las tinieblas 
fornicador o borracho u otro dicterio semejante alusivo al deleite carnal, 
aunque sea secreto instigador y autor de semejantes pecados, con 
todo, es sobremanera soberbio y envidioso; el cual vicio de tal modo se 
apoderó de su vano espíritu, que por él se halla condenado al eterno 
tormento en los lóbregos calabozos de este aire tenebroso. 

Y estos vicios, que son los principales que tiene el demonio, los 
atribuye el Apóstol a la carne, de la cual es cierto que no participa el 
demonio, porque dice que las enemistades, contiendas, celos, iras y 
envidias son obras de la carne, de todos los cuales vicios la fuente y 
cabeza es la soberbia, que, sin carne, reina en el demonio ¿Qué 
enemigo tienen mayor que él los santos? ¿Quién hay contra ellos más 
solícito, más animoso, más contrario y envidioso? 

Y teniendo todas estas deformes cualidades sin estar vestido de la 
carne, ¿cómo pueden ser obras de la carne sino porque son obras del 
hombre, a quien, como dije, llama carne? Pues no por tener carne (que 
no tiene el demonio), sino por vivir conforme a sí propio, esto es, según 
el hombre, se hizo el hombre semejante al demonio, el cual también 
quiso vivir conforme a sí propio «cuando no perseveró en la verdad» 
para hablar mentira, movido, no de Dios, sino de sí propio, que no sólo 
es mentiroso, sino padre de la mentira. El fue el primero que mintió, por 
él principió el pecado y por él tuvo su origen la mentira 

 

 

 

 

CAPÍTULO IV 

 
¿Qué es vivir según el hombre y vivir según Dios? 

 

Cuando vive el hombre según el hombre y no según Dios, es 
semejante al demonio; porque ni el ángel debió vivir según el ángel, 
sino según Dios, para que perseverara en la verdad y hablara verdad, 
que es fruto propio de Dios y no mentira, que es de su propia cosecha; 
por cuanto aun del hombre, dice el mismo Apóstol en otro lugar: «Si con 
mi mentira campea más y sale más ilustre y tersa la verdad de Dios» 
[Juan 14,6], a la mentira la llamo mía y a la verdad de Dios. 

Por eso, cuando vive el hombre según la verdad, no vive conforme 
a sí mismo, sino según Dios; porque el Señor es el que dijo: «Yo soy la 
verdad», y cuando vive conforme a sí mismo, esto es, según el hombre 
y no según Dios, sin duda que vive según la mentira, no porque el 
mismo hombre sea mentira, pues Dios, que es autor y criador del 
hombre, ni es autor ni criador de la mentira, sino porque de tal suerte 
crió Dios recto al hombre, que viviese no conforme a sí mismo, sino 
conforme al que le crió, esto es, para que hiciese no su voluntad, sino la 
de su criador, que el no vivir en el mismo estado en que fue criado para 
que viviese es la mentira, porque quiere ser bienaventurado aun no 
viviendo de modo que lo pueda ser; ¿y qué cosa hay más falsa y 
mentirosa que esta voluntad? 

Así, pues, no fuera de propósito puede decirse que todo pecado es 
mentira, porque no se forma el pecado sino con aquella voluntad con 
que queremos que nos suceda bien o con que no queremos que nos 
suceda mal; luego mentira es lo que, haciéndose para que nos vaya 
mejor, por ellos nos va peor. ¿Y de dónde proviene esto sino de que 
sólo le puede venir el bien al hombre de Dios, a quien, pecando, 
desampara, y no de sí mismo, a quien siguiendo peca? Así como 
insinuamos que de aquí procedieron dos ciudades entre sí diferentes y 
contrarias, porque los unos vivían según la carne y los otros según el 
espíritu, del mismo modo podemos también decir que los unos viven 
según el hombre y los otros según Dios, porque claramente dice San 
Pablo: «Y supuesto que hay entre vosotros emulaciones y contiendas, 
¿acaso no sois carnales y vivís según el hombre? Luego lo que es vivir 
según el hombre, eso es carnal, pues por la carne, tomada como parte 
del hombre, se entiende el hombre» [1 Corintios 3,3]. 



Poco antes había llamado animales a los hombres, a quienes 
después llama carnales, diciendo: «Así como ningún hombre sabe los 
secretos del corazón humano, si no es el espíritu del hombre que está 
en él, así los de Dios ninguno los sabe si no es el espíritu de Dios, y 
nosotros no hemos recibido el espíritu de este mundo, sino el espíritu 
que procede de Dios para conocer las mercedes y gracias que Dios nos 
ha hecho, las cuales, como las conocemos, así las predicamos no con 
palabras artificiosas y acomodadas a la sabiduría humana, sino con las 
que hemos aprendido del espíritu, declarando los misterios espirituales 
con términos y palabras espirituales, porque el hombre animal no 
entiende ni admite las cosas del espíritu de Dios, teniendo por necedad 
cuando se aparta de lo que su sentido alcanza.» Y a estos tales, esto 
es, a los carnales, dice poco después: «Y yo, hermanos, no os pude 
hablar como a espirituales, sino como a carnales»; lo cual se entiende 
igualmente según la misma manera de hablar, esto es, tomando el todo 
por la parte, porque por el alma y por la carne, no son partes del 
hombre, se puede significar el todo, que es el hombre, y así no es otra 
cosa el hombre animal que el hombre carnal, sino que lo uno y lo otro 
es una misma cosa, esto es, el hombre que vive según el hombre; así 
como tampoco se entiende otra cosa que hombres cuando se, dice: 
«Ninguna carne se justificará por las obras de la ley», o cuando dice: 
«Setenta y cinco almas bajaron con Jacob a Egipto», porque en estos 
lugares por ninguna carne se entiende ningún hombre, y por setenta y 
cinco almas se entienden setenta y cinco hombres. 

Lo que dijo: «No con palabras artificiosamente compuestas y 
acomodadas a la humana sabiduría», pudo decirse también a la carnal 
sabiduría; así como lo que dijo: «Vivís según el hombre>, pudo decirse 
según la carne; y más se declaró esto cuando añadió: «Porque diciendo 
unos: yo soy de Pablo, y otros: yo soy de Apolo, ¿acaso no manifestáis 
que sois hombres?» Lo que antes dijo: Sois animales y sois carnales, 
más clara y expresamente lo dice aquí: Sois hombres, es decir, vivís 
según el hombre y no según Dios, que si según él vivieseis, seríais 
dioses. 
 
 
 
 
 
 
 
 

CAPITULO XII 

 
De la calidad del primer pecado que cometió el hombre 

 

Si alguno dudase por qué la naturaleza humana no se muda con 
los otros pecados como se mudó con el pecado de aquellos dos 
primeros hombres, quedando sujeta a la corrupción que vemos y 
sentimos, y por ella a la muerte, turbándose y padeciendo tanto número 
de afectos tan poderosos y entre si tan contrarios, de todo lo cual no 
sintió ella nada en el Paraíso antes del pecado, aunque estuviese en 
cuerpo animal; si alguno dudase, repito, y viere en esto dificultad, no por 
eso debe pensar que fue ligera y pequeña aquella culpa porque se hizo 
en cosa de comida, que no era mala ni dañosa, sino en cuanto era 
prohibida; pues no criara Dios cosa mala ni la plantara en aquel lugar de 
tanta felicidad, sino que en el mandamiento les encargó y encomendó 
Dios la obediencia, virtud que en la criatura racional es en cierto modo 
madre y custodia de todas las virtudes, porque crió Dios a la criatura 
racional de manera que le es útil e importante el estar sujeta y muy 
pernicioso hacer su propia voluntad y no la del que la crió. 

Así que este precepto y mandamiento de no comer de un solo 
género de comida donde había tanta abundancia de otras cosas, 
mandamiento tan fácil y ligero de guardar tan breve y compendioso para 
tenerle en la memoria, principalmente cuando aun el apetito no 
contradecía a la voluntad, lo cual se siguió después en pena de la 
infracción del precepto, con tanta mayor injusticia se violó y quebrantó, 
con cuanta mayor facilidad y observancia se pudo guardar. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPITULO XIII 

 
En el pecado de Adán, a la mala obra precedió la mala voluntad 

 

Antes empezaron a ser malos en secreto que viniesen a caer en 
aquella manifiesta desobediencia, porque no llegaron a ejecutar aquel 
horrendo pecado «si no precediera mala voluntad». Y el principio de la 
mala voluntad, ¿qué pudo ser sino la soberbia? Porque «la cabeza y 
fuente de todos los pecados es la soberbia». ¿Y qué es la soberbia sino 
una ambición y apetito de perversa grandeza? Porque es maligna 
altanería querer el alma en algún modo hacerse y ser principio de sí 
misma, dejando el principio con quien debe estar unida. Esto sucede 
cuando uno se complace demasiado a sí mismo, y complaciese a sí 
mismo de esta manera cuando declina y deja aquel bien inmutable que 
debió agradarle más que ella a sí misma. 

Esta declinación y defecto es espontáneo y voluntario, porque si la 
voluntad permaneciera estable en el amor del bien superior inmutable, 
que era el que la alumbraba para que viviese y la encendía para que 
amase, no se desviara de allí para agradarse a si misma, ni se quedara 
sin luz, a oscuras, ni sin amor helada; de manera que ni Eva creyera 
que la decía verdad la serpiente, ni Adán antepusiera al precepto de 
Dios el gusto de su esposa, ni imaginara que sólo pecaba venialmente 
si a la compañera inseparable de su vida la acompañaba también en el 
pecado. 

Así que no hicieron la obra mala, esto es, aquella trasgresión y 
pecado comiendo del manjar prohibido, sino siendo ya malos; aquella 
fruta era mala porque provenía del árbol malo, y el árbol se hizo malo 
contra natura; porque si no es por vicio de la voluntad, el cual es contra 
el buen orden de la Naturaleza, no se hiciera malo; que el depravarse y 
estragarse con el vicio, no sucede sino en la naturaleza formada en la 
nada. Así pues, el ser naturaleza lo tiene por ser criatura de Dios, y el 
degenerar y declinar de Aquel que la hizo, porque fue hecha de la nada. 
Pero tampoco de tal manera degeneró el hombre que del todo fuese 
nada, sino que, inclinándose a sí mismo, vino a ser menos de lo que era 
cuando estaba unido con Aquel que es Sumo en su esencia. 

Por esto, dejar a Dios y pretender ser en sí mismo, esto es, 
agradarse y complacerse de sí mismo, no es ser nada; sino, acercarse 
a la nada; por lo cual la Sagrada Escritura llama por otro nombre a los 

soberbios, «gente que se agrada y paga de sí», porque bueno es tener 
el corazón levantado o elevado, pero no a sí propio, que es efecto de la 
soberbia, sino a Dios, que lo es de la obediencia, la cual no se halla 
sino en los humildes. 

Tiene la humildad cierta cualidad que con modo admirable levanta 
el corazón, y tiene, cierto atributo la soberbia que deprime y abate el 
corazón, y aunque parece casi contradictorio que la soberbia esté 
debajo y la humildad encima, sin embargo, la santa humildad, como se 
sujeta al superior, y no hay otra cosa más superior que Dios, ensalza y 
eleva al que hace súbdito de Dios; pero la altivez que hay en el vicio, 
por el mismo hecho de rehusar la sujeción y subordinación, cae de 
aquel que no tiene sobre sí superior, y por lo mismo, viene a ser inferior, 
sucediendo lo que dice la Sagrada Escritura: «Los abatiste cuando iban 
subiendo y ensalzándose»; y no dijo cuando estaban ya elevados y 
ensalzados, de modo que primero estuviesen ensalzados y después los 
derribase y abatiese, sino que cuando iban subiendo, entonces los 
abatió y derribó; porque el mismo acto de subir y ensalzarse es 
comenzar a abatirse, por lo cual al presente en la Ciudad de Dios y a la 
Ciudad de Dios que anda peregrinando en este siglo se recomienda 
principalmente la humildad que en su Rey, Cristo, singularmente se 
celebra; porque el vicio de la soberbia, contrario a esta virtud, nos 
manifiestan las sagradas letras que domina y reina principalmente en su 
cruel enemigo, el demonio. 

Verdaderamente es ésta una notable diferencia con que se 
distingue y conoce la una y la otra Ciudad de que vamos hablando, es a 
saber, la compañía de los hombres santos y piadosos y la de los impíos 
y pecadores, cada una con los ángeles que la pertenecen, en quienes 
precedió por una parte el amor de Dios y por otra el amor de sí mismo. 

Así que el demonio no sorprendiera al hombre en un pecado tan 
manifiesto, haciendo lo que Dios había prohibido se hiciese si no 
hubiera él empezado a agradarse y a complacerse de sí mismo. Porque 
de aquí nació el complacerse en lo que le dijeron: «Seréis como 
dioses», lo cual pudieron ser mejor estando conformes y unidos con el 
sumo y verdadero principio por la obediencia, que no haciéndose ellos 
principio suyo por la soberbia, porque los dioses criados no son dioses 
por virtud propia, sino por participación del verdadero Dios. 



Cuando el hombre apetece más, es menos, y queriendo ser 
bastante para sí mismo declinó de aquel que era verdaderamente 
bastante para él. 

El mal de agradarse a sí mismo y complacerse el hombre, como si 
él fuera la luz, apartándole de aquella luz que, si quisiera, también haría 
luz al hombre; aquel mal, digo, precedió en secreto para que se siguiera 
este mal que se cometió en público; porque es verdad lo que dice la 
Escritura: «Que antes que caiga se sube y eleva el corazón, y antes que 
llegue a alcanzar la gloria se humilla y abate.» La caída en secreto 
precede a la caída en público, no pensando que aquélla es caída; 
porque ¿quién imagina que la exaltación es caída, hallándose ya el 
defecto y caída al desamparar al Excelso? ¿Y quién no advertirá que es 
caída el traspasar evidentemente el mandato? 

Por eso Dios prohibió un hecho que, una vez cometido, no se 
pudiese excusar ni defender con ninguna imaginación de justicia, y por 
eso me atrevo a decir que es de importancia para los soberbios el caer 
en un pecado público y manifiesto, para que se desagraden de sí 
mismos los que, por agradarse y pagarse de sí, incurrieron en el más 
enorme reato. Más útil e importante le fue a Pedro el desagradarse de 
sí cuando lloró que el agradarse y pagarse de sí cuando presumió, y 
esto es lo mismo que dice el santo real profeta: «Cárgalos, Señor, de 
confusión e ignominia para que busquen tu nombre», esto es, para que 
tú les agrades y se paguen de ti buscando tu nombre, los que buscando 
el suyo se agradaron y pagaron de sí. 
 
 

CAPITULO XIV 

 
La soberbia de la transgresión fue peor que la misma transgresión 

 

Peor es y mas detestable la soberbia cuando hasta en los pecados 
manifiestos se pretende la acogida de la excusa, como sucedió en 
aquellos primeros hombres, entre quienes dijo la mujer: «La serpiente. 
me engañó y comí»; y el hombre: «La mujer que me diste, ésa me dio 
del fruto del árbol y comí.» De ninguna manera se acuerdan en este 
caso de pedir perdón; por ningún motivo piden el remedio y la medicina, 
porque aunque éstos no niegan, como Caín, el pecado que cometieron, 
no obstante, la soberbia procura cargar a otro la culpa que ella misma 

tiene: la soberbia de la mujer a la serpiente y la soberbia del hombre a 
la mujer. Pero más verdadera es la acusación que no la excusa, cuando 
manifiestamente quebrantaron el divino precepto, porque no dejaron de 
pecar porque lo hiciera la mujer a persuasión de la serpiente y el 
hombre a instancias de la mujer, como sí pudiera haber alguna cosa 
que se debiera creer o anteponer a Dios. 
 
 

CAPITULO XV 

 
De la justa paga que recibieron los primeros hombres por su 

desobediencia 
 

Porque no atendieron al mandato de Dios, que los había criado y 
había hecho a su imagen y semejanza, que los había designado por 
superiores y señores de los demás animales, los había colocado en el 
Paraíso, les había dado salud y abundancia de todas las cosas, que no 
les cargó de preceptos numerosos, graves y dificultosos, sino que les 
dio uno solo, y ése compendioso y levísimo, para conservar la 
obediencia y la subordinación con que les advertía que él era Señor de 
aquella criatura a quien estaba bien una libre servidumbre, fueron 
justamente condenados; condenados de tal modo, que el hombre, que 
si observara puntualmente el mandamiento fuera espiritual aun en la 
carne, fuese carnal hasta en el espíritu; y pues con su soberbia se 
había agradado y pagado de sí, por justicia de Dios fuese entregado a 
sí mismo para que no estuviese, como había pretendido, en omnímoda, 
absoluta e independiente potestad, sino que, desavenido igualmente 
consigo mismo, sufriese debajo de aquel con quien se había avenido 
pecando una dura y miserable esclavitud, en lugar de la libertad que 
buscó; muriendo voluntariamente en el espíritu, y debiendo de morir 
contra su voluntad en el cuerpo; y desertor de la vida eterna, fuera 
condenado a la muerte eterna, si no le libertase la gracia. 

Y el que piensa que semejante condenación es excesiva o injusta, 
sin duda no sabe medir ni tantear la gravedad de la malicia que hubo en 
el pecado, donde había tanta facilidad en no pecar; porque así como, no 
sin razón, se celebra por grande la obediencia de Abraham, porque en 
sacrificar a su hijo le mandaron una acción muy difícil, así también en el 
Paraíso tanto mayor fue la desobediencia cuanto más fácil era lo que se 
les mandaba. Y así como la obediencia del segundo Adán es más 
celebrada y digna de perpetuarse en los faustos y anales del mundo, 



porque fue obediente hasta la muerte, así la desobediencia del primero 
fue más abominable, porque fue desobedecida hasta la muerte. 
Porque cuando hay impuesta rigurosa pena a la desobediencia, y lo que 
manda el Criador es fácil en la ejecución, ¿quién podrá encarecer 
bastantemente cuán grave maldad sea no obedecer en un precepto tan 
obvio y a un mandamiento de tan soberana potestad y so pena tan 
horrible? Y, en efecto, por decirlo en breves palabras, en la pena y 
castigo de aquel pecado, ¿con qué castigaron o pagaron la 
desobediencia sino con la desobediencia? ¿Pues qué cosa es la 
miseria del hombre sino padecer contra sí mismo la desobediencia de sí 
mismo, y que ya que no quiso lo que pudo, quiera lo que no puede? 

Porque aunque en el Paraíso, antes de pecar, no podía todas las 
cosas, con todo, lo que no podía no lo quería, y por eso podía todo lo 
que quería; pero ahora, como vemos en su descendencia y lo insinúa la 
Sagrada Escritura, «el hombre se ha vuelto semejante a la vanidad»; 
pues ¿quién podrá referir cuánta inmensidad de cosas quiere que no 
puede, entretanto que él mismo a sí propio no se obedece, esto es, no 
obedece a la voluntad, el ánimo, ni la carne, que es inferior al ánimo? 

Porque, a pesar suyo, muchas veces el ánimo se turba y la carne 
se duele, envejece y muere, y todo lo demás que padecemos no lo 
sufriéramos contra nuestra voluntad, si nuestra naturaleza obedeciese 
completamente a nuestra voluntad; pero, a la verdad, padece algunas 
cosas la carne que no la dejan servir. ¿Qué importa en lo que esto 
consiste con tal que por la justicia de Dios, que es el Señor, a quien 
siendo sus súbditos no quisieron servir, nuestra carne, que fue nuestra 
súbdita, no sirviéndonos, nos sea molesta? Bien que, nosotros, no 
sirviendo a Dios, pudimos hacernos molestos a nosotros y no a El; 
porque no tiene el Señor necesidad de nuestro servicio como nosotros 
del de nuestro cuerpo, y así es nuestra pena lo que recibimos, no suya; 
y los dolores que se llaman de la carne, del alma son, aunque en la 
carne y por la carne. 

Porque la carne ¿de qué se duele por sí sola? ¿Qué desea? 
Cuando decimos que desea o se duele la carne, o es el mismo hombre, 
como anteriormente dijimos, o alguna parte del alma que excita la 
pasión carnal, la cual, si es áspera, causa dolor; si suave, deleite; pero 
el dolor de la carne sólo es una ofensa del alma que procede de la 
carne, y cierto desavenimiento de su pasión o apetito; como el dolor del 
alma que llamamos tristeza es un desavenimiento de las cosas que nos 
suceden contra nuestra voluntad. A la tristeza las más veces precede el 

miedo, el cual también está en el alma, y no en la carne; pero al dolor 
de la carne no le precede un miedo de la carne que antes del dolor se 
sienta en la carne. Al deleite le precede el apetito que se siente en la 
carne, como un deseo suyo, por ejemplo, el hambre y la sed, y el que 
en los miembros vergonzosos más comúnmente se llama libido, siendo 
éste un vocablo general para designar todos los apetitos. Porque aun la 
ira, dijeron los antiguos que no era otra cosa que libido, o un apetito de 
venganza, aunque a veces también el hombre se enfada y enoja con las 
cosas inanimadas, donde no hay razón alguna de venganza, de manera 
que de enojo y cólera, porque no escribe bien la pluma, la rompe y 
arroja. Sin embargo, también esto, aunque menos razonable, es apetito 
de venganza, y no sé qué, por llamarle así, como sombra de retribución; 
que los que mal hacen, mal padezcan. 

Así pues, hay apetito de venganza que se llama ira; hay apetito o 
codicia de poseer, que se llama avaricia; hay apetito o deseo, como 
quiera, de vencer, que se llama pertinacia; hay apetito y ansia de 
gloriarse o jactarse, que se llama jactancia; hay muchos y varios 
apetitos que en idioma latino se dicen libídines, que algunos de ellos 
tienen asimismo sus voces propias, y otros no las tienen; porque ¿quién 
podrá fácilmente decir cómo se llama el apetito de dominio y señorío, 
del cual, no obstante, nos muestra y testifica la funesta experiencia de 
las guerras civiles, que es muy poderoso y señor absoluto de los 
corazones y almas de los tiranos? 
 
 

CAPITULO XXVIII 

 
De la calidad de las dos ciudades, terrena y celestial 

 

Así que dos amores fundaron dos ciudades; es a saber: la terrena, 
el amor propio, hasta llegar a menospreciar a Dios, y la celestial, el 
amor a Dios, hasta llegar al desprecio de sí propio. La primera puso su 
gloria en sí misma, y la segunda, en el Señor; porque la una busca el 
honor y gloria de los hombres, y la otra, estima por suma gloria a Dios, 
testigo de su conciencia; aquélla, estribando en su vanagloria, ensalza 
su cabeza, y ésta dice a su Dios: «Vos sois mi gloria y el que ensalzáis 
mi cabeza» [Salmos 3,4]; aquélla reina en sus príncipes o en las 
naciones a quienes sujetó la ambición de reinar; en ésta unos a otros se 
sirven con caridad: los directores, aconsejando, y los súbditos, 
obedeciendo; aquélla, en sus poderosos, ama su propio poder; ésta 
dice a su Dios: «A vos, Señor, tengo de amar, que sois mi virtud y 



fortaleza» [Salmos 18,2]; y por eso, en aquélla, sus sabios, viviendo 
según el hombre, siguieron los bienes, o de su cuerpo, o de su alma, o 
los de ambos; y los que pudieron conocer a Dios «no le dieron la gloria 
como a Dios, ni le fueron, agradecidos, sino que dieron en vanidad con 
sus imaginaciones y discursos, y quedó en tinieblas su necio corazón; 
porque, teniéndose por sabios, quedaron tan ignorantes, que trocaron y 
transfirieron la gloria que se debía a Dios eterno e incorruptible por la 
semejanza de alguna imagen, no sólo de hombre corruptible, sino 
también de aves, de bestias y de serpientes»; porque la adoración de 
tales imágenes y simulacros, o ellos fueron los que la enseñaron a las 
gentes, o ellos mismos siguieron e imitaron a otros, «y adoraron y 
sirvieron antes a la criatura que al Criador, que es bendito por los siglos 
de los siglos» [Romanos 1, 21-25].  
 

Pero en esta ciudad no hay otra sabiduría humana sino la 
verdadera piedad y religión con que rectamente se adora al verdadero 
Dios, esperando por medio de la amable compañía de los santos no 
sólo de los hombres, sino también de los ángeles, «que sea Dios todo 
en todas las cosas» [1 Corintios 15, 28]. 
 


